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Por fin, el Ilustre marqués de Aguí-
lar ha obtenido victoria en la lucha elec
toral : ufanos y soberbios sus partidarios 
acuden presuro.sos á la morada del señor 
coa el cartel de sus respectivos servicios, 
como para pedir en recompensa una son
risa, un apretón de manos, una promesa 
de eterna amistad, ó la esperanza de 
un bien positivo: hoy todo es alegría, 
todo amistad, todo entusiasmo en la reu-
BÍon de ios adigos del novel diputado: no 
se diría sino que entre todos no forman 
mas que una sola familia, cuyos individuos 
viven en estrecha unión y santa paz, cu
yos individuos sienten latir sus corazones 
al solo impulso de su recíproco cariño, y 
cuyos individuos se encuentran fascina
dos ó por inesperada fortuna, ó por la 
idea dt verdadera felicidad. 

Pero ¡ah! ¿hay ea el fondo de los su
cesos algún verdadero motivo de alegría 
para los hombres reflexivos y sensatos? 
¿lia gai.ado algo el país en la presente 
elección?'¿La conducta del Sr, marqués 
para lo futuro, dejará satisfechas las as
piraciones dé todos y de cada uno de ios 
que han sido sus agentes? ¿Pueden ser 
sinceras, pueden ser duraderas esa con
cordia y esa alegría con que todos están 
celebrando su proclamado triunfo? 

Si se medita sobre esto, si se estudian 
los hechos, si se miran las personas, si se 
pregunta á estas por el cumplimiento de 
sus deberes individuales y colectivos, si 
por el presente queremos penetrar el por
venir, y ,si de este' modo llegamos á pre
ver las consecuencias que de la elección 
ha de reportar nuestro distrito; bien po
demos sentar desde ahora que no ba de 
tardar en venir la desilusión ó desengaño: 
que el triunfo obtenido no puede envane
cer á nadie que estime su buen nombre y 
dignidad: que la elección deja terribles 
haellas de su pjiso por el país, dando vi

da á rencores y ociuüiooando males cuya 
desaparición será dlspues difícil y labo
riosa; y que los que cantan ahora la vic
toria con tan apasifuada armonía, bien 
pronto dejarán oír alguna nota desacorde 
por no llegar á ver todos los cantantes la 
batuta del favor ó|por estar estos co
deándose y estornudóse mutuamente. 

Vamos á demostisrlo: es verdad que 
el marqués de Aguilar ha encontrado su 
nombre escrito en payor número de cé
dulas que las que clnlenian el de su com
petidor D. Pedro l;^. Romero: es verdad 
también, que estt%afor número de pape
les basta y áobra ^ma. confecciouar á me
dida la investidura de diputado y conce
derla al referido marqués: sin embargo 
en el terreno de la buena lógica y en la 
esfera de la moral, no puede considerarse 
que en ese mayor número se halle repre
sentada lo genuina voluntad del cuerpo 
electoral: el que baya visto como se pre
sentaban los electores ante las urnas, el 
que haya visto esas manadas de incon
cientes individuos, de pobres y simples 
labradores, que convocados en su pueblo 
por sus respectivos párrocos, entraban en 
el colegio capitaneados por estos, y en
tregaban al presidente las cédulas que 
acababan de recibir de manos de los mis
mos ; el que haya observado el aturdi
miento, la vacilación, la ignorancia con 
que, al hallarse ante la mesa, se presta
ban estos infelices á hacer cuanto les in
dicaba el párroco que los dirigía; y el 
que sepa que esto ha sucedido en las cin
co secciones del Distrito, casi para todos 
los pueblos de que se componen; no pon
drá dudar, no, de que el mayor número 
no representaba mas que la voluntad de 
los menos; de que cada número ó cada 
manada de electores no traía á las urnas 
mas voluntad que la de un hombre, que 
olvidaba la misión de paz que Dios le 
confió; y que, por lo mismo, elSr. mar
qués de Aguilar debe considerarse dipu
tado por obra y gracia del ilustrado y 

virtuoso clero del Distrito, y por volun 
tad de otros muy contados electores, no 
pudiendo nunca, en el fondo de su con
ciencia, atribuirse las simpatías y volun
tad del cuerpo electoral, ni mucho menos 
la genuina y veitladera representación 
del distrito. 

Esto, que habla muy alto en descrédi
to del ponderado triunfo del Sr. marqués 
de Aguilar, acaba de agravarse si se tie
nen eu cuenta los manejos, las arbitra^ 
riedades, los alhagos, las amenazas y los 
recursos de toda especie que se hao pues
to en juego para preparar la eléccToní y 
asegurar su resultado. No bastaba la al
ta alcurnia del candidato marqués, no 
bastaba el conocimiento de la inmensa ri
queza que posee en esta provincia, no 
bastaban los merecimientos de su padre, 
el Marqués de Monisírol, senador del rej-^ 
no, no bastaban las humillantes y esfor
zadas súplicas que padre é hijo dirigieroin 
á multitud de electores, no bastaban los 
esfuerzos del Administrador general y de 
innumerables parientes del mismo, no bas
taban las recoibcndaciones que acaso por 
estímulo interesados empezaron á correr 
por el paii-, no bastaban ios cánticos de 
alabanza que entonaba con sospechoso es
fuerzo el semanario MoPtsaeopa;m bas
taba el haber sido en otro tiempo re
presentante de esle distrito un berma-
no del marqués de Monistrol, no bastaba 
todo esto, no; sino que, presintiéndose que 
habían de ser obstáculos el recuerdo 
de la primera representación que ob
tuvo la familia de h)s marqueses, y 
el convencimiento de que no existía 
en el país antecedente alguno de fa
vor ó protección que le hubiesen dis
pensado estos señores; se consideró ne
cesario imponerse á la voluntad de los 
electores por la ostentación de iitjueti-
cia, de poder, y de riqueta, alhagando 
y amenazando á los pueblos y á los par
ticulares, haciendo suspender y cambiar 
alcaldes y ayuntamientos, dejando cesan-



9 
m 

tes estanqueros y otros pobres empleados, 
perturbando la adrniniiítracion de justicia 
con forzadas y caprichosas denuncias, lla
mando á la casa del candidato, como por 
orden de auloridad, á los electores que 
habian firmado la propuesta de interven
tores de oposición, ofreciendo recompen
sas de toda clase, y en una polabra to
cando cuantos resortes sugería la imagi
nación del candiábto, de su padre ó de 
sus ausiliares, páte hacer mas ó menos 
violencia en la voliBtad del elector. 

No se enorgaHezca, pues, el señor 
marqués de Aguilar con el aparente bri^ 
lio de la invsstidnra^de diputado, no se 
ufanen sus partidarios por la parte que 
han tomado en tan meritoria obra: la 
opinión pública que ha preí-enciado los 
hechos y penetra lo que significan, podrá 
decir, como dice en alta voz, que no ha 
sido el marqués de Aguilar, sino D. Pe~ 
dro Diz Romero, el que cuenta á su favor 
la mayoría de los electores que tienen la 
conciencia de su derecho y de sus actos; 
y que esa forzada alegría que muestran 
los partidarios del señor marqués, solo 
tiene motivo de ser para los que esperan 
del mismo la recompensa de algún ser
vicio. 

En medio de todo, y aun cuando fuere 
mas ó menos fundada esa alegría, el país 
no podría participar de la misma, porque 
dorante mucho tiempo habrá de sentir los 
efectos de las rivalidades y rencores naci
dos al calor de la última guerra, acalla
dos desde entonces poco á poco, y aviva
dos ahora al ruido y esfuerzo de la elec
ción ; y porque el espectáculo de esos sa
cerdotes que convierten su misión de paz 
en misibn de guerra, no puede menos que 
producir un funesto efecto en el ánimo de 
eiertas personas, que fentirán debilitarse 
su fé por lo mismo que perderán la con
fianza eir los hombres que deben predi
carla y sostenerla. 

Por lo demás, ni aún aquellos que es
peran del marqués la recompensa de sus 
serviles oGcios, pueden estar complela-
raente alegres, algunos habrá (acaso sean 
muchos, sino lodos) que queden desaira
dos y descontentos; datos existen, por io 
que mira al pasado, que dan la medida 
de la gratitud y esplendidez con que la 
familia de Monistrol y de Aguilar respon
de al favor de los electores, y algún dato 
se ofrece ya al presente, de lo que pue
den esperar los pueblos y los particulares, 
de los ofrecimientos y promesas que se 
les hayan hecho á cambio de sus votos. 

Rabie para ello ese digno y valiente 
párroco de Juanelas, que dospuesde ha
berse presentado en el colegio electoral 
al frente de todos sus feligreses, tomando 
del beaío á cada uno de ellos para colocar
le ante la urna, (por lo que fué objeto de 
form»! reclamación) creyó conveniente 

haoer una visita á los (Señores marqueses 
al objeto de pedir ó ricordar el cumpli
miento de alguna promesa sobre derecho 
de leñas en cierto terreno, y quedó tan 
sorprendido y disgustado con una res
puesta evasiva, que no pudo menos que 
comunicar su desagradable impresión á 
algunos amigos, llegando hasta signifi
carles cierto arrepentimiento por la parte, 
que había tomado en 1| tSeccion. 

Véase, p«es, cuan íácíl es que encuen
tren frustadas sus esperaíBzas, y queden 
al fin descontentos ttuehos de los que 
ahora bateo palmas por su común tiiunfe. 

for io demás, ese consorcio, esa comu
nidad de intereses, esa armonía, esa ínti
ma unión que en apariencia se esfuerzan 
todos en .sostener, y de que se mofa cada 
uno en sus adentros, no han xle lardar en 
desmoronarse y disolverse á impulsos de 
comprimidas antipatías, como se descom
pone la cal al contacto del agua, porque 
no es posible que se den por niuciio tiem
po la mano de amigo, que coman en la 
misma mesa de las recompensas, que ob
tengan igual favor de parte del patrono, 
que se miren unos á oíros sin recelos y 
sin envidias, que queden cumplidamente 
satisfechas las ambiciones de todos, y que 
puedan vivir en estrecha alianza sin em
pujarse, sin maldecirse y sin estrujarse 
mutuamente, unos hombres de distintas 
procedencias, de encobradas aspiraciones 
y de sentimientos antipáticos, que hasta 
ahora habian vivido lomo enemigos im-
pla'cablcs, echándose en cara todos los de
fectos, lodos los vicios y todos los insultos 
que la enconada enemistad puede sugerir. 

Después de todo esto, bueno es tener 
presente que ese ilimitado poder, de qué 
parece se hallan emposesionados por el 
raon*entü los señores marqueses de Monis
trol y Aguilar, asi corto sus partidarios, 
ha de encontrarse bien pronto balanceado 
por la ley, cuyo imperio no puede tardar 
en sobreponerse al capricho y á la arbi
trariedad, que desde algún tiempo ejer
cen su maléfica influencia en el país. 

Los Sres. Bassols y Soler han de con
servar la representación del distrito, co
mo diputados provinciales, hasta fin de 
1886, y los ayuntamientos suspensos ha
brán de recobrar bien pronto la vida ofi
cial, si es que deban prevalecer la ley y 
la justicia; de donde viene á resultar que 
los partidarios del señor marqués, apesar 
del triunfo de que tanto alardean, se han 
de ver apartados por mucho tiempo de la 
administración provincial, tanto como de 
la municipal, cosas ambas que forman el 
objeto primordial de todos sus deseos y 
de sus mas injustificadas amhiciones. 

Meditad, pues, señores partidarios del 
marqués, ved cuan efímeros son vuestro 
tro triunfo y vuestra alegría, miraos 
unos á otros sin apartar la vista del por

venir, contemplad lo que era el país dos 
ó ires meses atrás, y lo que en él dejais 
hoy por vuestras intrigas y violencias, 
pesad en la balanza de un recto criterio 
las ventajas que reportareis de vuestros 
gigantescos esfuerzos, observad si vues
tros corazones laten aún á impulsos de 
los celos, de la envidia y del rencor, ori
gen ^e la profunda y awycya repulsión 
con que antes os tratlÁia»*, calculad si 
puede Iiaber esplencí^et' bastante en 
vuestro patrón y dueño f i t i pagar vues
tros servicios, y dcjjS- g«lisfecha toda 
vuestra ambición y veifl4<|ar fin á confe
sar que ni tenéis motivos para enorgiille-
ceros por esc pasajero triunfo, ni los te-
neis siquiera para sostener vuestra forza
da alegría. 

La ine|or cuna. 

Por toda coríteslacioii a! itttícülo 
Genialidades de EL ECO, con que 
el colcfja Montsacopa encabexa ."iu 
últimn número, tenemos el {justo 
de copiar algunos párrafos del nú
mero 28 de LoCrit dé la Patria, 
en los que queda tan bien daguer-
rectipado ei adalid del Marqués de 
Aguijar, por HUS propios «tuiigos 
que vienen Wamánáole^ hipócritas^ 

farsanls ó tOnttos iniorrepbles\ 
y como en esta claie de gentes 
DO hace mella la aplicación de fuer
zas convincentes, recomendaavos á 
nuestros lectores la lecturu de l&s 
dichos párrafo» para iluülracion de' 
su buen criterio. 

K Algún suicctptor noi ha fet notar que 
El Montsacopa DO I ' ct ilit may pcrióJich 
tradicioaaliita y que per lo taiit nó pod^m 
atacarlo baix aquest concepte; i n' tiví 
deb^m contestar que per mea qua lo tul 
letmanari digu^s no pfrtaoyia á cap par
tir, noiaitraa que noa honrabam ab la 
auniítad de (oi priiicipait reJactori, loi 
quala ae deyao y coiitindan diheotic tra» 
dicionalistai, no podíam menea de comi-
derar COCD fíctici lo indift-rentiame polítich 
qu' afectaba, y que era incompatible ab 
la adheiid á íaa doctrinal catAlicaa y no-
bleaa de lentimeota, que teniam rabona 
poderosaa per atribuir á dita reductor*. 
¿Noahauréin tai volta equivocatP Caai 
nos ho faria creurer 1' incallÜGable actitut 
de El Montsacopa, y la mea aaiombroaa 
complioitat en que venen aquella inco-
rrent, pero preferim penaar le tracta de 
una momentánea obcecacid, que deiapa-
reixerá un cop terminada la agitacid elec
toral, dcizaot eo la conciencia de ooitre* 
amichi una coofusió saludable.» 

¿ Podréis r^^isiir el poderoao U»* 
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pulso de Vfleatra victoria para re
conocer vuestra obsecacion j en
trar óe nuevo en el redil de (|ue 
babrts^saliiio? 

K Gertameiit que quant en ralaia tefle-
xionin lot Iioiueni de Bí Montsacopa V es-
tréai á que los hs dut ion ipaiiionainent, 
no porlriii ini ñus ile arrepentí ríe li' huber 
efcrit párrafo* tan incalificables com 
aquella en que excitaban á votar al Mar-
qué( d' Aguilar perqué era candidato ofi
cial es á dir Iliveral conservador (!!}; cer-
tament que ioi irarlicionalistaf, que en tal 
tetmanari eacriuhen, han de dóldrert al 
coniiderar la lleagereía ab que, trapitjant 
lai «evas creenciaf católicaa y despreciant 
V BUturitat que en sa conciencia acatan, 
ae llensaren á las eleccions en favor de un 
candidat catdllch-IJiberal, y vttlIaDeuque 
quant aizó reSexionin no sigui tárt per 
cobjurat lodespreci ah que han de mirar
los los bons ttadiciooalista* y la justa re-
puUió qu' ha d' inapkarlot una flaquesa 
porfada fins á la dcseYció y la cooipli-
citat!» 

¿ N o afecta vuestros corazones la 
ligereza con <{ue habéis pisoteado 
Tilescraa creencias católicas? 

R Avujr encar dura Ja borratzera; enea* 
ra hi ha atborotament per escríurer senie 
ferte cirrech de lo que 'a diu^ encara def. 
pras d' lubMr coitaigoat «o lo article de 
fondo dé iM deis úWita» iiiÍ4R«ro«, ti
tula! JPara/e/oS que Pía Romero es can
didato anti'Catálich, hi ha prou obcecacid 
peí oontinaaf en iv odixierodel día 31 del 
actual lo seglient incalificable suelto: 

KEI Moattaeopa nots órgano dtiuagun 
partido político, si boy ha tomado coo io-
ttté» la defensa de un candidato, es por 
ser isaaa beneficioso «I pais su triunfo que 
el de'su adversario. DB KIMGDÍ̂ O DS lo i 
CANMOATOS Bs ENBHiGo y úc ellu ha dada 
pruebas. Si su tono.bs sido fuerte, si sus 
palabras bao sido duras y sus frases ca'ua-
ticaa, débese á que'por su« adversarios <e 
le ba llamado al terreno de la lucha J á él 
ha aGudidô  pertreclisdo con las armas 
que ellos mismos le han facilitado.» 

En conccple de Si Montsaoopa hi ¡m 
ea Bspanjra un partit anti-catdlich al qual 
perteneix Diz Romero, lo qual suposa que 
lo partit contrari i aquesr aera catdlich, y 
no obstant £í Montsacopa se pres^ta neu
tral y diu que no es órgano de cap partit; 
El Montsacopa creu; y diu que DÍB Ra-
mero e* «nti catdlich y no obstant pro
testa que no es enemich de cap candidato, 
inilds per lo tant del candidato que crea 
anti-catdlich; per El Montsacopa res va
len, segóos éll diu, las creencias religio-
aai, res las doctrinas políticas, éil vota al 
que cree mas beneficioso al país; es lo mei 

refHígnatit urilitarisQie. Quant cert es alld 
de que: (r Abystus al'ystum invocut» aixá 
ya no es mesticisme, aixd es Itiberaliiiiie 
gtoser, 6 millor aieiame virgonyant. ¡ Ah 
senyoTS de ElMontsaoopal ¿Son aquestas 
doctrinas IHI que un de voitri-s principal j 
redactcrs juraba dtfeosar en 1882, arro-
dillat en la capella de la Tercera Ordre 
franciscana de Vich ? 

Responda ese hipócrita redactor 
de El Montsacopa á la pregunta 
que le dirigen sus amigos: j digan 
juntos si es digno ese utiüterismo 
que anteponen ¡i creencias religio
sas y doctrinas políticas. 

nPero dibuen alguns; en proba de que 
combatim lo partit anti-catdlich de Diz 
Romero, que nos aprestém á Iluitar eo 
favor de I' Aguilar. ¡ Ab farsants bipdcri-
tas ó tonto» incorregibles! ¿Acás V Agui
lar no es Iliberal com lo mateix Diz Ro
mero :' ¿ Acis DO 's presenta com candi
dat oficial d' un Gobern fundat en 1» 
constituci^ antt-caldlica de 1876, com-
demnada per lo Papa y Biabes espanyolsf 

¿Qué religión es ta vuestra que 
de este modo os separáis de las dis
posiciones Papalea y Episcopales ? 

(cLo Marqués de Ofooistrol pare de i' 
Aguilar^ ha anat i Oí'ot per trevallar la 
candidatura de son fiU. ¡ Pobres parcers y 
arrendataris, ya los vteig com los hi posa' 
tU) dogal al col] sino, «otan á J' Aguitar ! 
que aquesta es la ooblesa que gastan los 
arittdcratas Uiberals ó renagats.» 

¿Sabe El Montsacofa si se ha 
amenazado con esios dogales 7 

ff¡ Alerta ab los mestissos I fins ara ya 
sabiam que eran «tabuster^s y Madres, pê  
ro are resulta que son asesinos; diguilia 
sino D. Josepli Marín, lecretari de Zafri-
lia (Cuenca)^ que ha *igot sssessinat per 
ios partidaris den PiJal, perqué protegía 
un eaadid4tura den Romero Boblado.» 

¿Cómo entenderán la religión d« 
Jesús los partidarios del Sr. Pidal, 
SI es cierto asesioiarai) el secretario 
de Zafriila ( Cuenca ) porque pro -
tegía una candidatura de Korriero 
Robledo? 

llectifícaciones* 
El canto de aleluyas que coB |)r<tfuísioa 

se entona una y mil vece* 'en todol i6s 
párrafos y en todos lof periodos del lilti-
mo Montsacopa, demoetira que tus re
dactores no se han ocupado en el recuen
to y calificación de los votos emitidos por 
los electores de esta villa, ya que si se bu-
bieten dado este trabajo habrían venido 

en conocimiento de que la mayoría de es
tos votos fueron favorables al candidato 
D. Pedro Diz Romero, con lo qni >e des
engañarían de esa pr;iunru/sa i'usion, ó 
eátudiada críencia, que los lleva ;í procla
mar la siguriilad (teniendo sin Ju la da
tos al Contrario de que tilos y sus ami
gos son los que obtienen el favor y la 
confianza de los olotínses: ¡pobn; Mb/iíí«-
copa y pobre Marqués de Af^uilíii! si su 
c<in<)iJatura liubiejc necesita lo la mayo-
ria de loí electores -!»; Olot, trocados ha-
briau quedado los pipeles, D. Pedro Día 
Romero habría sido nuestro Diputado. 

Esto señores de El Montsacopa, {que 
desde abajo habíais podido medir, mejor 
los latidos del pulso público, que con tan
ta frecuencia teníais éntrelos dedos,) áe-
bierais conocerle mejor que nosotros, y 
prever con mayoría de razón que cnanto 
masprofundiseis en el estudio de ias vo
luntades de vuestros convecinos, mayores 
desengaños habréis deesperimentar, y que 
cuanto mas necesitéis el voto de los de 
abajo, menos conseguiréis vuestro propd-
sito, pues solo eurontrareis indiferencia 
si DO ei profundo detprecio. Si hoy con 
dificultad os habéis acercado i las trtt 
séptimas partes de los votos emitidos por 
los electores de Olot, el día que el sufra
gio sea algo mas eitenso, el día que se 
trate de U elección de diputados provin
ciales tí del Ayuntamiento, os habréis de 
hallar corridos y desengañados como of 
sucedió en la última elección munícipaK 

Niega El Montsacopa que haya habi
do suplantación de firmas en las prO' 
puestas para interventores que preiénta-
ron sos amigos, y pretende que no se 
exigirá responsabilidad ante los tríbunüfes, 
porque no tenemos bastante fé en núes-; 
tras afirmaciones. 

Cuando esto escribía el autor del arti
culo Genialidades de El Eco, acaso sabia 
ya que se había producido formal denun
cia sobre varías suplantaciones d falceda-
des ante este tribunal de primera idstail-
cia, que tubo á bien desestimarla por creer 
que la responsabilidad debía solicitarse pÍQ,¡c 
medio de querella. 

Mas ya que El Montsacopa quiere su
poner que no hubo suplantaciones, por 
mas que no se atreve á negarlas en abso
luto, nosotros le aremos en voz muy al
ta que mediaron en realidad esas suplan
taciones, y que una d» ellas recae precisa
mente tot>r« la firma de D. Agustín. Ba-
ssois, padre de D. Masiano Bassots ano 
de los individaos d« 1« Coatition inspec
tora del ccoao, ijiiien en- el onomcniu 4« 
hacerse alguna observaciui» en contra de 
la autenticidad de úioh* firtna, no tuvo ei 
valor dei contestar una pabbrt en su de» 
fensa, dando con su isüencio y con t^ >vi. 
sible sonrojo, mayor consistencia A la des-
confianza y á la sospecha que la tal firma 
habla producido. No diremos nada mas 
creyendo que lo espresado basta y sobra 
para persuadir i los amigos de El Mont-
«acopa, de que iellos son los que tienen 
mayor inglés en que oo se manoste este 
nei.ocio, en que no se produzca el menor 
ruido, ti es posible. 

Al hacernos eco de la noticia que et-
tampa El Montsacopa para hacer saber 
que ha «ido aprobada por Real orden la 
«uüpensioo del ^^yuntamieoto, debemoa 
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hacer coaltar que la nprobacion nu cam
biaría para nada la esencia de la suspen-
lion, que queda en la misiua importancia 
que tenia deide un principio; y que sin 
embargo podemos rectificar al Montsacopa 
en el sentido de que consigni lo de que no 
tiene un conocimiento exacto y positivo, 
pues que si hubiese leido con algún cui
dado la Real orden, á que quiere referir
le, liabria visto que no dice eo realidad, 
ai queda ó no aprobada la suspensión de 
que se trata, tanto que los téruiinoi en 
que está concebida dicha tírden, si son los 
que se han comunicado á los interesados, 
Ip mismo pueden convenir al caso ¡ie ser 
aprobada la suspensioo como al de ser 
formalmente revocada. 

Estamos firmemente persuadidos de que 
El Montiacopa solo es capaz de pecar por 
ignorancia ó por malicia, mas como en 
muchos casos no puede consentirse li ig
norancia por ler incompatible con'el alar
de de fino criterio y vastos conocimientos 
que vienen haciendo alguno de sus pre
suntos redactores, hemos de fijarnos ne 
cesariameiite en la malicia, de que por 
otra parte el bueno de nuestro colega ha 
sabido hacer siempre ostentación. 

Esto es lo que le ocurre en el suelto 
por el que lanza á loi aires de la publici
dad el supuesto déficit de 19.000 pecetas, 
de'ficit que solo existe en la maliciosa in
tención ilel autor de dicho melto, quien 
al hacer mérito de su ausencia del muni
cipio^ parece querer exhibirse en la perio-
naiidjd ¿le D. Ramón Torras. Si es así 
no;ptros le advertiremos, que nías le va
liera ocupar el tiempo en defender á aquirl 
concejal de marras que,fué lanzado del 
inunicipio por haberse constituido en de
fensor embozado de una demanda enta
blada contra el Ayuntamiento, que no en 
inventar mentidas especies para perjudicar 
el buen concepto que merecen tos que 
fueron sus compaiíeros de corporación. 

No concluiremos sin dt-jar sentado que 
n o e l posible que se determine un déficit 
basta llegar al término del ejercicio que lo 
ha de producir, y que en todo caso pode-
qiOi asegurar que si lot amigos de El 
Mdntsacopd no hubiesen venido 4 pertur-' 
bar la franca y justa administración del 
Ayuntamiento suspenso, no hubiera resul
tado déficit alguno, pues se habria tenido 
buen cuidado de que quedasen nivelados 
loi ingiesoí 7 los gastos. 

Muy bien ha hecho el leííor Marqnéa 
deAguilar dejando de lanzará los vientos 
de la publicidad sus propósitos y aprecia
ciones, pues basta y sobra á los seneatoa 
oiotentes el triste recuerdo que les dejd 
su tio el 8r. N. Escrivá, recomendado 
como él, por ro mismo padre el sefíor 
Marqué* de Monistrol. 

Serán todo lo nobles que fe quiera los 
antecedentes de esa ilustrada familia, pero 
ofrece muy poca garantía á los intereses 
de este Distrito electoral, el no haber que
rido interesar en la menor cosa en la cons
trucción de la línea férrea de Olot á To-
relld, en cuy a.realización cifraba el país 
todas sus esperanzas. 

Ignoramo.í si hubo compromisos con 
sus electores; pero según se nos ha 
ditho coiiiiensí á cundir diirüiiiiriitu rn 
algunos de los que le votaron ¡lo que fue
re sonará! 

Los que deb.rian avergonzarse de pre
tender pa.-'ir por defensores del Sillabus 
y de las ¡lasforalcs de los 01)ÍÍ,IOÍ, son los 

señores redactores de El Montsacopa, 
cuando tan mal cumplen los mandatos 
que entrañan dichos Documentas. Dígan
lo sino nuesiros colegas El Siglo Futuro, 
Lo Crit de la Patria y dimos put)iiiaiio-
nes que se buiíran con llamarse defenso
res del catolicismo. 

No hay mas, amigo colega, vuestras 
obras no pueden cootüiarse, de ninguii 
modo, con ese barniz de catolicismo puro 
y neto, con que os estáis ea)badurnaiiilo. 

¿ Por qué no confesáis en honor de la 
verdad, que habéis patrocinado al «efior 
Marqués de Aguilar, no por sus senti
mientos religiosos (que oo podéis cono
cer^ sino por satisfacer ciertas vrnganzas, 
que uo deberían hallar cabida en cátdli 
eos corazones ? 

Esa müsica celestial de grandísimo pro
vecho moral y material que nuestro ama
do pais puede esperar de la elección del 
seiior Escrivá, ofrece muy vag¡as esperan
zas á los que rei^oerdan el negativo resul
tado de los ofrecimientos que el ex-dipu-
tado Señor Escrivá lio del actual, dejd de 
cumplir con sut electores. 

Ojalá noa equivoquemos y que el di» 
putado Escriba de hoy, subsane lar faltas 
del diputado Escrivá de ayer. 

El mas poderoso punto de apoyo de «se 
triunfo que oa llena de orgullo en la
gar de avergonzaros, arranca exclusiva
mente del incienso que habéis quemado 
en el altar dé la farsa electoral, que tanto 
habéis venido condenando en la cbndocta 
de vuestros adversario*. 

Arranca dê  haber sabido amoldar vues
tra estricta y recta conciencia á valeros de 
los mismos medios por vosotros desapro-' 
hados. 

Maa saber debeií que ni ante los tri 
biinaleí de la tierra y «ucho menos ente 
el de Dios, puede aminorar la pena de Una 
falta el ser ésta cometida como en re
presalias; der modo que vosotros tratáis 
de disculpar la vuestra. 

Cuantos mas son los grados de vuestra 

religión, tanto mas repugnantes ion laa 
faltas que contra ella cometáis. 

Vuestro segundo punto de apoyo, nace 
de esa irreligiosa manif-stacion política 
emprendida por el clero que no ha repa
rada en separarse de los mandatos de Je
sucristo, capitaneando á sus feligreses para 
i r á votar un candidato liheral-conier-
vador. 

Vuestro triunfo arranca además de los 
graves defecto* en que e.«tá li<issdo < I cen
so electoral que, al paso quc tiene privan
do del voto á mucha* personas diíjnas, 
favorece con él á uns porción de iiieon-
cierites cjionos que no tienen mis volun
tad que la de »us amos y la d;; su párroro. 

Y finalmente el triunfa de la cai^dida-
tura del señor Marqués de Aguilar, es 
bien publico y noloiio qur, a pesar de to
do, solo es debido al clero y partido car
lista de este Distrito, que ha remolcado 
en sus operaciones electorales á cuatro 
vergonzantes liberales conservadores. 

Cábenos uo consuelo muy grande, y 
es, que en el casco de nuestra villa ha ob
tenido D. Pedro Diz Romero una gran 
mayoría de votos, manifestando con ello, 
terminantemente, que lo* mas ile lo* olo-
tenses han sido consecuentes y dignos, 
dando una pru-̂ ba de amistad y gratitud 
al que habla sido ¿u representante en la* 
dltimas Cdrtes. 

En nombre pues, de D. Pedr» Dia Ro
mero lea saludanaos afectuoaamenté y le* 
damot el nía* *inrero voto de gracias, ase
gurándoles que ahora y siempre pueden 
contar con todo el valimiento de que está 
gozando en M drid, como verdadero, 
franco y leal amigo. 

í L . , " ! ijLi.;.ija 

PLAZA DE OLOT. 
Mercado del Lurut 28 4¡)rU i 884. 

MSDIOA MUEVA. 

PRECIÓ. R*. 

Trigo. 
, i.» Cuart. 74 

... 2.» » j 68 
( 3 . ' - ' » ' •64 ; 

Mezcladlzo. . . . . . . . » ¡ 60 
Maiz » ' 46 

i Pajpl.i.. » 42 
J u d i a * , .k . . . f> 100 
Cebada ozdi ...^. » ' 36 
Centeno » ' 60 
Mijo. . . . . . . . . . » 56 
Panizo. . . » ¡ 6 0 
Habas . . . . . . . . . . . . . . . » 6 0 
Avena Cebada... » i¡ 36 
TrigQ fuerte tt , 66 

id. con cebada.. » 36 
id con arbejáa. » 6 0 

Arbejas...'.;',. . . . . » 44' 
Huevos, la, docena á 26 cuarto*. 

70 
64 
60 
56 
42 
38 
96 
32 
56 
52 
56 
56 
32 
62 
32 
56 
40 

OLOT.—-Imp. de Juan Bonvt. 
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8 E C € I O i \ DE A i^ü JACIOS. 

11 Ü Vil 
Es seguro que qui la la tos de c u j l q u i e r clase que sea, el dolor d« e»-

tdmago, v i en tre , cauasncio , falta de respiración, detenc ión d e orina,:niai 
de piedra: es tarnbién antis i í ib tico IVecio 4 reales paquete . 

NO MAS DOLOR DE MÜEíAS. 
.. Perfume'Bal^mico Mionserralino de Griltot. Quita el mas fuerte 

dolor de muehs y no vuelve; sin dejar nial gusto, ni quemar lu bo. a 
pone fuertes los dientes y niuejas movid.s, y, limpia la dculxdnra; taui 
íiien sirve fontia t' 11 el ise de d .loras se.in rcuiiisticos. nerviosos é in 
fl,.maioi-iossolo díudosi; flut^jdones con ci mismo perlun.o dos ó tres ve 
ees diMrías. Precio 4 rciles frasco, adjunto el ptQSuecto. 

Puulo» de venta - I : n ülot, droguería de C. Pérez v compañía =LEn ̂  
Figueras.farüíacia de Oaller, Pincela, y en h drOgu.'ib de'Mariano 
Daidcr, calle íunqneras, i4—Bu Gerona, droguería de . Narciso Pérez, 
calle dé Abeuradors—En Barceloqa, farmacia y dtoeamU de Serra, 
Vi* y coinpanía. Hospital, 3, 
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